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Este año, la fiesta judía de Pascua, que inicia el 30 de marzo y 
termina el 7 de abril, coincide con nuestra celebración. En el 
séder o ritual judío, el más joven de los presentes pregunta 
“¿Porqué esta noche es diferente a todas las demás?”. Entonces 
se pasa a identificar los objetos que diferencian esta celebra-
ción de otras comidas festivas.

En la Vigilia Pascual, que tiene sus raíces en la celebración 
de Pascua, guardamos esa noche solemne en la que Cristo pasó 
de la muerte a la vida. Como el niño en la cena judía, podemos 
preguntarnos: “¿Qué hace a esta noche diferente a las demás?”.

Esta noche está señalada por el cosmos. Nos reunimos 
cerca o en la luna llena de primavera, cuando toda la creación 
está siendo transformada. En el hemisferio norte, el invierno 
helado cede al calor primaveral, que despierta y renueva 
la tierra.

Nuestra oración comienza en la noche, cuando las 
defensas diurnas se rinden a las vulnerabilidades de la noche. 
Ante un fuego crepitante, vemos quiénes somos en realidad: es 
la luz del amor de Dios, ardiendo sin consumirse. Así, devora-
dos por su flama, nos volvemos portadores de luz. Paso a paso, 
marchamos al ritmo celestial, en desfile sagrado, con el res-
plandor divino reflejado en los rostros de los escogidos por 
Dios. Nuestras luces se trenzan con los astros celestes en 
radiación cósmica. Alabamos al Resucitado que nos seduce a 
la danza de amor divino. Primero, rodeamos la flama pascual, 
para luego seguirla al interior de la iglesia y escuchar el 
solemne himno del Exsultet. No es un canto ordinario, sino 
una alabanza poética, exuberante y pletórica de imágenes de 
esta noche. Esta es la noche cuando el odio cede a la paz, 
cuando los pecadores quedan limpios, y cuando los que sufren 
duelo quedan inundados por la alegría. Una y otra vez, el 
poeta grita: “Esta es la noche”. Nos llama a estar aquí, a abis-
marnos en lo que se ve, se oye y se siente en esta noche. 
Terminó el ayuno; es tiempo de festejar.

Primeramente, festejamos a la mesa de la Palabra de 
Dios. Escuchamos los relatos de salvación y entonamos cantos 
de memorias y esperanzas. Comenzamos en el Edén, con el 
Divino Alfarero modelando la creación desde el caos, con-for-
mando a la humanidad a la imagen de Dios. Con la trama 
sagrada de las Escrituras hebreas, comprendemos que el amor 
fiel de Dios salvó, liberó y restauró a la humanidad una y otra 
vez. San Pablo nos exhorta a vivir de maneras nuevas, ¡muer-
tos al pecado pero vivos para Dios en Cristo! Finalmente, lle-
gamos a la tumba vacía, donde la anticipación y ambigüedad 
se funden en un abrazo divino. Lo único cierto es que nada 
volverá a ser igual.

La esperanza de la resurrección nos llama a las aguas bau-
tismales. Vamos en procesión hasta la fuente, con los santos, 
porque nunca caminamos solos. Nuestros elegidos son sumergi-
dos en el baño santo, revestidos con vestidos de vida nueva y 
perfumados con óleo santo. Libres y perdonados, caminan ahora 
como hijos de la luz y participan en el banquete real.

El amor se consuma a la mesa divina. El pan nuevo y el 
vino nuevo de esta noche santa nos invitan a vivir con los 
demás en modos nuevos. Santos y pecadores son bienvenidos. 
Nadie partirá hambriento. Esta noche, el cielo se une con la 
tierra. Transformados por el divino amor, descubrimos y reve-
lamos una nueva humanidad. Por eso, esta noche es diferente 
a todas las demás.

Una noche que transforma
Kathy Kuczka

En la Vigilia Pascual, se unen cielo y tierra cuando nos reunimos junto al 
fuego, escuchamos la historia de la salvación, iniciamos a nuevos cristianos 
y celebramos nuestra vida nueva en Cristo.




